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{ Editorial }   
 
Seguramente, uno de los pilares fundamentales del Plan para una Década Coopera-
tiva en el que se han logrado generar propuestas y avances concretos es el referido 
a la Identidad. Dentro de la estrategia definida por la Alianza para el abordaje de 
este tema, la generación de una nueva identidad visual para nuestro movimiento 
cooperativo ocupa, sin lugar a dudas, un lugar central. Y dentro de esa propuesta de 
nueva identidad, la Marca Cooperativa y el dominio .coop son protagonistas. Nos 
produce mucha satisfacción que la región que mejor ha respondido a ambas herra-
mientas haya sido la nuestra. Al comenzar 2015, un 44% de las cooperativas que 
están usando la nueva Marca Cooperativa y un 55% de los dominios .coop registra-
dos pertenecen a países de la región de las Américas. No obstante, somos conscien-
tes de que este es sólo el comienzo. Para que estos nuevos elementos distintivos del 
movimiento cooperativo sean realmente eficaces deben ser adoptados y empleados 
activamente por un número de cooperativas muy superior al actual. Por ese motivo, 
dedicamos una buena parte de esta edición de Integración Cooperativa a difundir 
información sobre ambas herramientas como una forma de estimular a que más 
cooperativas las incorporen plenamente en sus estrategias de comunicación y como 
expresión gráfica de su identidad. 

También incluimos información sobre el desarrollo y los resultados de las mesas de 
trabajo sobre tres de los temas centrales abordados en el marco de la III Cumbre 
Cooperativa de las Américas, realizada en noviembre pasado en la ciudad de Carta-
gena. En la anterior edición ya informábamos sobre algunos de los eventos desarro-
lladas durante la Cumbre pero la amplitud de su agenda nos ha motivado a presen-
tar más información, en este caso sobre algunas de las mesas de trabajo que abor-
daron los diferentes ejes temáticos propuestos para la actividad. La III Cumbre 
también sirvió de marco para la concreción y el anuncio de un pacto entre el go-
bierno y el movimiento cooperativo de Colombia, con la finalidad de aprovechar 
los beneficios que presenta el modelo cooperativo a la hora de abordar algunos de 
los múltiples desafíos sociales, económicos y políticos implícitos en un proceso de 
pacificación nacional como el que ha comenzado a gestarse en el país. Esta nueva 
experiencia de participación del cooperativismo como protagonista de un acuerdo 
nacional de reconstrucción post-conflicto nos motivó a preparar un informe que 
presente algunos de los múltiples antecedentes que existen en la materia y que in-
tente esbozar una explicación del por qué de ese potencial tan especial de nuestro 
movimiento.  

Finalmente, incluimos información sobre la experiencia de las cooperativas de los 
Estados Unidos en la promoción de acuerdos comerciales con emprendimientos 
cooperativos de otros países, muy especialmente de las regiones más empobrecidas 
y con dificultades de colocar sus productos en el exterior. Presentamos estas inicia-
tivas como un ejemplo de la aplicación práctica del sexto principio de 
“Cooperación entre Cooperativas” y como un modelo a imitar y del que extraer 
aprendizajes. 

Esperamos que los temas de esta nueva edición de nuestro boletín periódico resul-
ten de interés y les deseamos una buena lectura! 

 

2 

Manuel Mariño 
Director Regional de 
Cooperativas de las 

Américas 



 

Una de las primeras y más impor-
tantes iniciativas emprendidas por 
la Alianza Cooperativa Internacio-
nal dentro de la estrategia dirigida 
a convertir en realidad la Visión 
2020, propuesta como objetivo 
central del Plan para una Década 
Cooperativa, fue la adopción de 
una nueva imagen visual que iden-
tificara al movimiento cooperativo 
y que pudiera ser utilizada por to-
das las organizaciones que lo com-
ponen en todo el mundo.  

Entre los elementos centrales de 
esta nueva identidad visual se en-
cuentra la Marca Cooperativa, 
aprobada por la Asamblea General 
de la Alianza realizada en Ciudad 
del Cabo, Sudáfrica, a fines de 
2013. El propósito fijado inicial-
mente establecía que, para el año 

2020, se transformara en una de las 
marcas éticas con mayor reconoci-
miento a nivel mundial y que estu-
viera siendo usada por organizacio-
nes cooperativas de al menos 100 
países. En enero de 2015, la canti-
dad de organizaciones que han so-
licitado y obtenido su autorización 
para usar la Marca ya ha superado 
las 1.000, provenientes de 91 paí-
ses en todo el mundo. 

Cooperative Alternatives, una 
cooperativa de trabajo asociado de 
la ciudad de Belfast en Irlanda del 
Norte, dedicada a la promoción del 
modelo empresarial cooperativo a 
través de la investigación, la for-
mación y el asesoramiento, fue 
quién recibió la milésima autoriza-
ción para el uso de la nueva marca 
que, de acuerdo a los datos oficia-

les de la Alianza ya había alcanza-
do los 1.006 usuarios registrados al 
cierre del primer mes de 2015. Se-
gún estos mismos datos, el conti-
nente con mayor número de orga-
nizaciones utilizando la Marca es 
América con 441, seguido de Euro-
pa con 308, Asia y Pacífico con 
188 y África con 69. De este modo, 
las organizaciones provenientes de 
países de las Américas representan 
casi un 44% del total. 

El país con mayor número de orga-
nizaciones usuarias de la Marca es 
el Reino Unido con 152 solicitudes 
aprobadas. El segundo y tercer lu-
gar en la lista son ocupados por 
países americanos: Estados Unidos 
con 140, Canadá con 90. Dentro de 
los 10 primeros lugares se encuen-
tran otros cuatro países de la re-

LA MARCA COOPERATIVA 
AVANZA Y SE CONSOLIDA 

Las cooperativas que la utilizan ya superaron las 1.000 
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gión: Colombia con 67, Argentina, 
con 32, Brasil con 30 y México 
con 25 organizaciones. Los países 
de las Américas que ya cuentan 
con al menos una organización uti-
lizando la nueva Marca Cooperati-
va totalizan 25. 

De acuerdo a lo informado por la 
Alianza, aproximadamente la mi-
tad de las organizaciones que soli-
citaron la autorización para el uso 
de la Marca Cooperativa no conta-
ban con un dominio .coop. Sin em-
bargo, un 75% de ellas registraron 
un dominio en el mismo momento 
de aplicar para el uso de la Marca. 

Todas estas cifras marcan un co-
mienzo alentador que ha superado 
largamente las expectativas inicia-
les. No obstante, las organizacio-
nes que ya han incorporado la Mar-
ca para promocionar y difundir 
nuestra identidad y nuestros propó-
sitos comunes son todavía muy po-
cas en relación al universo de las 
que componen el movimiento 
cooperativo mundial. Cooperativas 
de las Américas alienta a las orga-
nizaciones miembros de la Alianza 
y a todas las cooperativas de la re-
gión a adoptar los elementos que 
componen la nueva imagen visual 

de nuestro movimiento y, en parti-
cular, la Marca Cooperativa, como 
una forma de promocionar y otor-
gar mayor visibilidad a nuestro 
modelo distintivo de empresa.   

El uso de la Marca es gratuito para 
todas las organizaciones que inte-
gran nuestro movimiento. Para po-
der utilizar la Marca cooperativa 
mundial sólo se debe solicitar auto-
rización previa a la Alianza Coope-
rativa Internacional para lo que de-
be completarse el formulario en lí-
nea que se encuentra disponible 
en http://www.identity.coop.  

¿CÓMO USAR LA MARCA 
COOPERATIVA? 

La aparición de la nueva Marca 
Cooperativa mundial generó dudas 
en algunas cooperativas respecto a 
su naturaleza y su uso. Lo primero 
que se debe tener claro para utili-
zarla adecuadamente es saber exac-
tamente qué es y qué no es. Así, 
para despejar una de las dudas más 
frecuentes, la Marca no es un logo-
tipo. Lo que se busca no es que las 
cooperativas la adopten como su 
nuevo logo institucional, sino que 
la utilicen junto a él. La marca es 
un elemento visual que se pretende 
se convierta en el símbolo univer-

sal del cooperativismo, en el distin-
tivo único de nuestro modalidad 
organizativa y empresarial. El pro-
pósito es que la marca alcance el 
mayor grado posible de reconoci-
miento dentro y fuera del movi-
miento, de tal modo que su sola vi-
sualización transmita el conjunto  
único de principios, valores y prác-
ticas que definen a las cooperativas 
en todos los rincones del mundo. 
Para alcanzar este objetivo es fun-
damental que la Marca sea utiliza-
da por el mayor número posible de 
organizaciones que componen el 
“mundo cooperativo” y , al mismo 
tiempo, que sólo pueda ser usada 
por ellas. Para dotar de consisten-
cia a la iniciativa también es pri-
mordial que sea utilizada en plena 
conformidad con sus normas de 
uso, establecidas claramente en la 
Guía del Usuario. 

La Marca puede ser usada en todo 
tipo de contextos de comunicación: 
embalajes, artículos promociona-
les, comunicación impresa, mate-
riales de marketing, sitios web, fir-
mas de correos electrónicos, pape-
lería, material visual utilizado en 
ferias y tiendas, vehículos propios,  
presentaciones, títulos de vídeos y 
películas, entre otros. La sugeren-
cia es que se ubique junto a cual-
quier otro logotipo de identidad, 
certificación, calidad o acredita-
ción que se esté usando, por ejem-
plo, los logotipos de Comercio Jus-
to o de certificaciones ISO o FSC. 
Para que su uso pueda integrarse 

Distribución de las cooperativas usuarias de la Marca Cooperativa por regiones 
en enero de 2015 (en porcentajes) - Fuente: Alianza Cooperativa Internacional 
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armónicamente con los elementos 
gráficos de identidad institucional 
de cada organización, está disponi-
ble en seis colores además del ne-
gro. 

Recientemente la cooperativa britá-
nica Calverts, quien tuvo a su car-
go el diseño de la Marca emitió un 
conjunto de consejos útiles y senci-
llos, destinados a obtener el mayor 
beneficio posible de su utilización. 
En primer lugar, sugiere la desig-
nación de una persona responsable 
de la Marca dentro de la organiza-
ción, quien tenga la responsabili-
dad de asegurarse de que todo el 
mundo la utiliza correctamente y 
de manera consistente y creativa. 
En segundo término, aconseja 
mantener a mano la Guía de estilo, 
preferiblemente en una carpeta de 
acceso compartido y entregar una 
copia a cualquier diseñador externo 
contratado para elaborar materiales 
de comunicación. Finalmente, re-
comienda considerar adecuada-
mente cuál de las diferentes opcio-
nes de color es la que mejor se ar-
moniza con la propia identidad vi-
sual de la organización y cuál de 
las diferentes versiones de archivos 
que se proporcionan es la más ade-
cuada para cada soporte, tarea para 

la que sugiere apoyarse en un pro-
fesional del diseño. 

Además de la Marca se ha definido 
un eslogan oficial (“las empresas 
cooperativas ayudan a construir un 
mundo mejor” tomado del utiliza-
do durante el Año Internacional de 
las Cooperativas) y otros siete 
mensajes que están disponibles en 
varios idiomas para ser utilizados 
junto a la Marca de acuerdo a pau-
tas de diseño preestablecidas. Tam-
bién existe la posibilidad de usar 
mensajes personalizados siempre 
que se respeten la tipografía, el ta-
maño y la ubicación establecidas 
en la Guía. Como otro complemen-
to para la Marca, el juego de herra-
mientas de la nueva identidad vi-
sual incluye una serie de siete imá-
genes (cada una con una represen-
tación de las letras ‘o’ entrelazadas 
observables  en la Marca) que pue-
den usarse en los diferentes mate-
riales de presentación institucional. 

CÓMO AYUDAR A 
PROMOVER LA MARCA 

Para alcanzar los objetivos busca-
dos con la nueva Identidad Coope-
rativa es esencial que un número 
cada vez mayor de cooperativas la 
adopte y la use activamente. Si su 

cooperativa ya está utilizando la 
Marca todavía puede seguir contri-
buyendo al éxito de la iniciativa in-
vitando y estimulando a otras orga-
nizaciones cooperativas a que se 
incorporen a la propuesta. 

Para facilitar esta tarea, do-
mains.coop ha preparado un Tool-
kit descargable que incluye diver-
sas herramientas que las cooperati-
vas pueden incorporar fácilmente 
en sus propias acciones de comuni-
cación. El Toolkit -al que puede ac-
cederse desde este enlace- incluye, 
entre otros elementos: textos y ar-
tículos informativos para sitios 
web y boletines de noticias; un 
poster descargable sobre la Identi-
dad Cooperativa denominado como  
"Las 7 razones"; video-tutoriales 
de apoyo; banners multilingües que 
enlazan al sitio identity.coop; plan-
tillas para presentaciones y folletos 
que utilizan la Marca; información 
sobre dónde obtener la bandera 
cooperativa y materiales promocio-
nales que utilizan la Marca y la 
Guía del usuario. Ante cualquier 
duda sobre cómo utilizar la Marca 
Cooperativa o sobre el procedi-
miento a seguir para la obtención 
de la autorización para su uso es-
críbanos a global@identity.coop o 
a info@aciamericas.coop. 
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Los 10 países con más marcas 
cooperativas registradas 

Reino Unido 152 

Estados Unidos 140 

Canadá 90 

República de Corea 89 

Colombia 67 

España 46 

Argentina 32 

Brasil 30 

Nigeria 29 

México 25 



 

La propuesta estratégica de la 
Alianza Cooperativa Internacional 
sobre sobre la nueva Identidad 
Cooperativa en el marco del Plan 
para una Década Cooperativa, 
complementa la propuesta de la 
nueva Marca con el estímulo a que 
las organizaciones del movimiento 
adopten un dominio .coop para 
presentarse en Internet. Los domi-
nios .coop ya tienen más de una 
década de vida, dado que existen 
desde fines del año 2002, pero la 
Alianza ha resuelto darles un nue-
vo impulso al proponerlos como un 
elemento esencial de la propuesta 
sobre identidad. 

A diferencia de lo que ocurría en el 
momento del lanzamiento de los 

dominios .coop, hoy ya es innece-
sario insistir sobre la importancia 
de las comunicaciones digitales en 
una  empresa u organización, cual-
quiera sea su tamaño, su actividad 
o su naturaleza. La elección de un 
nombre de dominio adecuado para 
ser empleado en la dirección de un 
sitio web o en las cuentas de correo 
electrónico institucionales es un as-
pecto crucial y muchas veces sub-
estimado.  

Un nombre de dominio  propio es 
un activo que puede llegar a tener 
un valor sumamente importante 
dentro de la estrategia comercial y 
comunicacional de una empresa. 
Este potencial alcanza su máxima 
expresión cuando se logra escoger 

un nombre de dominio que sea ca-
paz de transmitir mucho a partir de 
unos pocos caracteres. Esencial-
mente, el .coop es una extensión de 
dominio que sólo puede ser usada 
por organizaciones cooperativas 
auténticas (lo que es garantizado 
plenamente por un proceso de veri-
ficación exigente y riguroso), de 
modo que sólo esas cuatro letras al 
final de una dirección electrónica 
tienen un enorme poder de comuni-
cación (ver más adelante). 

EL .COOP HOY  

De acuerdo a los últimos datos de 
la Alianza Cooperativa Internacio-
nal, en la actualidad existen algo 
más de 8.000 dominios .coop regis-
trados por cooperativas de 92 paí-

UN MENSAJE PODEROSO 
CON SÓLO CUATRO LETRAS  

El dominio .coop: segundo pilar de la nueva Identidad Cooperativa 
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ses en todo el mundo. De ellos, 
más de un 55% fueron registrados 
por organizaciones provenientes de 
26 países diferentes de la región de 
las Américas. La segunda región 
con mayor cantidad de registros es 
Europa, con algo más de un 37% 
del total, mientras que en Asia y 
Pacífico existen algo más de un 6% 
y en África poco más del 1%. 

Dentro de la región de las Améri-
cas la amplia mayoría de los domi-
nios registrados se concentran en 
Estados Unidos y Canadá. En el 
resto de la región existen casi 550 
dominios registrados, con una im-
portante participación en el total de  
las cooperativas de Argentina, Co-
lombia, México y Puerto Rico. 

MITOS Y REALIDADES 
SOBRE EL .COOP 

La experiencia de trabajo de 
Cooperativas de las Américas con 
el dominio .coop ha permitido ex-
traer conclusiones y aprendizajes 
sobre los motivos más frecuentes 
por los que las organizaciones de 
nuestra región se resisten a migrar 
hacia el nombre de dominio exclu-
sivo de las cooperativas. Algunas 

de estas razones en realidad res-
ponden a una concepción equivo-
cada acerca de la naturaleza y el 
funcionamiento de .coop. 

En primer lugar, se ha detectado 
que algunas cooperativas piensan 
que la incorporación del .coop es 
un proceso técnicamente complejo 
que encierra dificultades que no se 
enfrentan al utilizar otro tipo de 
nombre de dominio. Desde el pun-
to de vista técnico y operativo, 
el .coop funciona exactamente del 
mismo modo que cualquier otro 
nombre de dominio. Su gestión y 
su mantenimiento no presenta nin-
guna diferencia o complicación 
adicional. El único aspecto distinti-
vo radica en el proceso previo de 
verificación sobre la elegibilidad 
de los registrantes, imprescindible 
para garantizar la integridad 
del .coop como el dominio exclusi-
vo de las cooperativas. Esto se ex-
presa en un único paso adicional en 
el momento del registro: propor-
cionar la información necesaria pa-
ra acreditar la condición de coope-
rativa de la organización registran-
te lo que, normalmente, se resuelve 
de un modo sencillo e inmediato. 

Un segundo aspecto que motiva 
que algunas cooperativas pospon-
gan el uso de un dominio .coop es 
la creencia de que se perderán con-
tactos si se abandona el nombre de 
dominio que se ha estado usando 
hasta ahora, en ciertos casos duran-
te varios años. Si bien es cierto que 
es necesario cuidar el capital que 
implica contar con un nombre de 
dominio consolidado y difundido, 
las ventajas de incorporar el .coop 
justifican la inversión de recursos 
necesaria para hacerlo sin perder 
contactos ni visibilidad en la red. 
Las cooperativas que se han en-
frentado a estas situaciones han 
adoptado diversas estrategias. Al-
gunas optan por usar los dos domi-
nios simultáneamente -el anterior y 
el nuevo .coop- de manera indefi-
nida, ya sea direccionando uno ha-
cia el otro o, en algunos casos, pu-
blicando contenidos o distribuyen-
do información diferenciada según 
el dominio del que se trate. Otras 
organizaciones optan por realizar 
una migración ordenada y gradual 
hacia el .coop, manteniendo ambos 
dominios en funcionamiento du-
rante un plazo prudencial para que 
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Domains.coop es la única empresa 
registradora de dominios .coop 
enteramente dedicada exclusiva-
mente a la prestación de servicios a 
las cooperativas en todo el mundo. 
Actualmente es una empresa con-
trolada en un 100% por la Alianza 
Cooperativa Internacional y su re-
presentación exclusiva para Améri-
ca Latina y el Caribe es ejercida 
por Cooperativas de las Américas a 
través del programa acidigital. 

Domains.coop es responsable de 
más del 80% de los domi-
nios .coop registrados en todo el 
mundo y de más del 90% de los 
existentes en América Latina.  

La idea detrás de domains.coop es 
facilitar el acceso de las cooperati-
vas a todo lo necesario para hacer 
un uso profesional y eficiente de 
sus dominios .coop, prestando un 
conjunto de servicios especialmen-
te concebido y desarrollado para 
las organizaciones del movimiento 
cooperativo, a través de una infra-
estructura propia o de acuerdos 
con empresas especializadas. 

Entre los servicios prestados por 
domains.coop están: 

■ El registro de dominios .coop 

■ El registro de dominios en casi 
un centenar de extensiones adi-

cionales, para centralizar la ad-
ministración de todos los nom-
bres de dominio con un único 
proveedor. 

■ Servicios de alojamiento web y 
de correo electrónico. 

■ Certificados electrónicos digita-
les (SSL). 

■ Desarrollos de sitios y herra-
mientas web a medida. 

El equipo de domains.coop es 
quien mayor experiencia y conoci-
mientos acumula sobre el uso 
de .coop, una capacidad que está a 
disposición de todas las organiza-
ciones del movimiento que quieran 
solicitar apoyo o asistencia.  

LOS SERVICIOS DE DOMAINS.COOP / ACIDIGITAL 



 

los contactos tomen nota de los 
cambios en las direcciones del sitio 
web y los correos electrónicos. 

Otra creencia que está bastante di-
fundida es que los dominios .coop 
son muy costosos. Quienes realizan 
esta afirmación generalmente lo 
hacen a partir de la comparación 
del costo de .coop con el del regis-
tro de los denominados dominios 
“genéricos” como, por ejemplo, 
el .com, el .org y el .net. Sin em-
bargo, esta comparación es errónea 
porque está equiparando productos 
que son esencialmente diferentes.  

Los extensiones de dominio gené-
ricas pueden ser registradas por 
cualquier persona u organización, 
sin restricción de ningún tipo. El 
único requisito es contar con algu-
nos de los sistemas de pago acepta-
dos por alguna de las miles de em-
presas que los comercializan en la 
red. De hecho, es tan fácil regis-
trarlos que son una herramienta 
frecuentemente empleada por quie-
nes utilizan la red para llevar ade-
lante actividades delictivas, como 
engaños o estafas.  

Originalmente estaba previsto que 
cada tipo de nombre de dominio 
fuera registrado por un tipo de or-
ganización en particular (por ejem-
plo, los .com por las empresas co-
merciales, los .org por las organi-
zaciones sin fines de lucro,  
los .info para los sitios web infor-
mativos), pero al no existir control 
alguno sobre quien los registra y al 
haber miles de empresas dedicadas 
a venderlos a quien sea que esté 
dispuesto a pagarlos, esta clasifica-
ción se ha desnaturalizado comple-
tamente,  

El .coop es lo que se denomina téc-
nicamente como un “sponsored 
TLD” (o nombre  de dominio de ni-
vel superior patrocinado), lo que 
significa que fue creado por un 
acuerdo entre la organización inter-

nacional encargada de regular el 
sistema de nombres de dominio en 
Internet (el ICANN) y un  patroci-
nador, que en este caso fue un gru-
po de 7 organizaciones cooperati-
vas de todo el mundo que en el año 
2002 se agruparon para promover 
conjuntamente la iniciativa de con-
tar con un dominio de uso exclusi-
vo de las cooperativas. Los domi-
nios de este tipo sólo pueden ser 
registrados por quienes cumplan 
con los criterios de elegibilidad es-
tablecidos por el patrocinador y 
aceptados por el ICANN. 

Quienes están usando un domi-
nio .coop pasaron por un proceso 
previo de verificación de elegibili-
dad. En consecuencia, al usar 
un .coop en sus direcciones elec-
trónicas, están comunicando que 
son una cooperativa auténtica y 
formalmente constituida, de acuer-
do a la legislación vigente en su 
país de origen, o que son una orga-
nización de otra naturaleza jurídica 
pero cuya actividad principal está 
directamente vinculada al coopera-
tivismo.  

Esta diferencia esencial entre .coop 
y los demás dominios genéricos los 
convierte en activos totalmente di-
ferentes. Quien se presenta en In-
ternet con un dominio .com o 
un .org solo está diciendo “tengo 
un dominio propio”. En cambio, 
quien se presenta con un .coop 
esencialmente está diciendo algo 
mucho más importante y signifi-
cativo: “soy una cooperativa au-
téntica”. Y con esas cuatro letras 
al final de un nombre de domi-
nio, está comunicando, además, 
todo lo que está detrás de ese 
enunciado principal: soy parte 
de un movimiento organizado a 
nivel mundial; mi actividad es 
regida por un conjunto de princi-
pios y valores; estoy comprometi-
do con el desarrollo de mi comu-
nidad; en fin, todo lo que implica 
ser cooperativa. 

Una vez que se comprende la dife-
rencia entre los distintos tipos de 
nombre de dominio, es importante 
saber cuáles son las razones que 
explican el costo del registro de 
un .coop y como podría reducirse. 

En primer lugar, como se ha men-
cionado, la elegibilidad de cada po-
tencial registrante es estrictamente 
verificada ante cada nueva solici-
tud de registro. Esta verificación 
no es una tarea automatizada sino 
que se realiza a través del trabajo 
de un equipo de personas, distri-
buido en varios países. En ocasio-
nes esta verificación es sencilla y 
rápida pero, al recibirse solicitudes 
de cooperativas de todos los rinco-
nes del planeta, en otros casos la 
tarea no resulta tan sencilla y de-
ben realizarse varias consultas y 
trámites para garantizar que quien 
quiere registrar un dominio .coop 
puede hacerlo. Quien registra otro 
tipo de dominio no necesita pasar 
por ningún proceso de verificación. 
El registro es automatizado y, ge-
neralmente, ejecutado sin interven-
ción humana. El proceso de verifi-
cación, que garantiza la integridad 
de .coop como dominio exclusivo 
de las cooperativas, genera gastos 
importantes que los registradores 
de otros tipos de nombres de domi-
nio no tienen. 
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Los 10 países de las Américas con 
más dominios .coop registrados 

Estados Unidos 3.297 

Canadá 630 

Argentina 169 

Colombia 137 

México 63 

Puerto Rico 44 

Brasil 14 

Uruguay 14 

Perú 11 

Costa Rica 11 



 

En segundo lugar, existen ciertos 
costos que la organización que pa-
trocina un dominio de primer nivel 
debe solventar, así como ciertos re-
quisitos de infraestructura tecnoló-
gica y de información que tienen 
que mantenerse obligatoriamente 
por la normativa establecida por el 
ICANN. Estos costos son los mis-
mos para .coop que tiene un total 
de algo menos de 10.000 dominios 
registrados que para .com que tiene 
unos 130 millones o .org que tiene 
más de 10 millones. Al tener que 
distribuirse entre un número infini-
tamente menor de usuarios, esos 
costos fijos ineludibles terminan 
influyendo sensiblemente en el 
precio final. 

Informar a las organizaciones 
cooperativas sobre la importancia 
de tener un .coop y sobre la dife-
rencia que implica por su calidad 
de garantía de "autenticidad coope-
rativa", así como sobre las ventajas 
que trae la diferenciación de nues-
tro movimiento en la multitud de 
dominios que componen la inter-
net, es un trabajo diario y perma-
nente. Aún son pocas las organiza-
ciones cooperativas que se presen-
tan en la red con un dominio .coop 
y se hace un esfuerzo permanente 
por incrementar dicho número. 
Nuevamente, esto requiere de la in-
versión de recursos en acciones de 
divulgación y comunicación que 
quienes promueven otros tipos de 
nombres de dominio no necesitan 
hacer. 

Finalmente, en las estructuras de 
servicios creadas por el propio mo-
vimiento cooperativo para difundir 
el .coop se intenta dar una atención 
especializada y personalizada a ca-
da uno de los usuarios. Es frecuen-
te que los registrantes de otros ti-
pos de nombres de dominio tengan 

menos dudas o consultas y que, si 
las tienen, no obtengan una res-
puesta adecuada y oportuna de par-
te de la empresa que les vendió el 
registro. Una vez más, esto tiene 
costos asociados que no existen pa-
ra quienes venden otras extensio-
nes de dominio. 

Si se consideran todas las ventajas 
de contar con un dominio .coop, la 
inversión necesaria (equivalente a 
menos de 2 dólares por semana) no 
parece ser demasiado importante. 
No obstante, el mejor camino para  
que todas las cooperativas puedan 
beneficiarse de contar con un do-
minio .coop, cualquiera sea su ta-
maño y su poder económico, es 
que sean utilizados por un número 
cada vez mayor de cooperativas. 
Las economías de escala que se ob-
tendrían seguramente permitirían 
una reducción sensible del precio 
y, por lo tanto, un acceso más sen-
cillo para un mayor número de or-
ganizaciones. Cooperativas de las 

Américas invita a todas las 
cooperativas de la región a su-
marse a la iniciativa y a registrar 
su dominio .coop para fortalecer 
este componente central de la 
nueva identidad cooperativa y 
beneficiarse de su uso en la im-
plementación de sus estrategias 
digitales. 

PRIMER AÑO SIN COSTO 

Para que todas las cooperativas 
puedan comprobar los beneficios 
de contar con un dominio .coop, se 
ha establecido una promoción que 
permite que el registro para el pri-
mer año sea gratuito, aun cuando el 
dominio puede ser plenamente uti-
lizado en las direcciones web y de 
correo electrónico de la cooperati-
va que lo registra. Este beneficio es 
aplicable únicamente para un do-
minio .coop por cooperativa y para 
aquellas organizaciones que toda-
vía no hayan registrado ninguno 
hasta el momento. 

Si desea obtener más información sobre los dominios .coop y apoyo sobre cómo incorporarlos a la estrategia 
de comunicación digital de su cooperativa, envíenos un mensaje ahora a acidigital@acimericas.coop.  

La organizaciones cooperativas de 
América Latina y el Caribe sólo 
deben completar el formulario que 
se encuentra en el siguiente enla-
ce: http://s.coop/1v7ub. En el pri-
mer paso, se le solicitará que esco-
ja el nombre de dominio que 
desea registrar, lo que es impor-
tante que sea definido previamen-
te. Durante el proceso de registro 
se le solicitarán los siguientes da-
tos (asegúrese de tenerlos a mano 
y todo el proceso le tomará menos 
de 5 minutos): 

■ El plazo por el que se desea re-
gistrar (puede ser desde 1 hasta 
10 años). 

■ El nombre, dirección, código 
postal, teléfono de 
la organización registrante. 

■ El nombre y la dirección de e-
mail de una persona de contac-
to y responsable por el registro. 

■ El tipo de organización de la que 
se trata, para verificar 
su elegibilidad. 

■ Los datos de una organización 
cooperativa (diferente a la regis-
trante) que oficie como referen-
cia cooperativa de la solicitud de 
registro del dominio y que pue-
da ser consultada sobre la elegi-
bilidad del registrante.   

¿CÓMO REGISTRAR UN DOMINIO .COOP? 
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Las cooperativas costarricenses ini-
ciaron el año 2015 con una nueva 
bandera, de acuerdo a lo resuelto 
en el marco del XIII Congreso Na-
cional Cooperativo realizado en el 
mes de diciembre pasado. El nuevo 
emblema incorpora la Marca 
Cooperativa aprobada por la Alian-
za Cooperativa Internacional en su 
última Conferencia y Asamblea 
General celebrada en Ciudad del 
Cabo, Sudáfrica. 

La decisión del cambio se tomó en 
la XIII edición del Congreso Na-
cional de Cooperativas, realizado 
el 6 de diciembre de 2014 y fue 
luego ratificada en la asamblea na-
cional, celebrada el 19 de diciem-
bre, en Puntarenas. CONACOOP 
es el órgano superior del esquema 
de integración de las cooperativas 
costarricenses, que organiza el con-
greso y la asamblea nacional del 
sector. 

La moción aprobada durante la 
clausura del Congreso Nacional es-
tablece que: "el Movimiento 
Cooperativo Costarricense y sus 
organismos rectores adoptan la 
bandera propuesta por la Alianza 
Cooperativa Internacional (ACI), 
así como el distintivo COOP, en 
calidad de emblemas oficiales del 
sector y se comprometen a promo-
ver su divulgación masiva, en aras 
de fortalecer la identidad y la ima-
gen pública del cooperativismo na-
cional". 

Cooperativas de las Américas con-
tribuyó a promover la iniciativa a 
través de su Director Regional, 
Manuel Mariño, quien participó del 
Congreso Nacional realizando una 
presentación sobre las característi-
cas y los primeros avances en la 
implementación del Plan para una 
Década Cooperativa, desarrollado 
e impulsado por la Alianza Coope-
rativa Internacional con el propósi-
to central de convertir al "modelo 
empresarial cooperativo en el líder 

reconocido en la construcción de la 
sostenibilidad económica, social y 
ambiental; el modelo preferido por 
la gente; y el modelo empresarial 
de más rápido crecimiento" para el 
año 2020. En su intervención du-
rante el Congreso Nacional, Mari-
ño insistió sobre la importancia de 
que el movimiento cooperativo de 
Costa Rica se sumara activamente 
a esta iniciativa de carácter mun-
dial, tanto para beneficiarse de ella 
como para apoyar el trabajo a nivel 
global hacia la obtención de la de-
nominada "Visión 2020". 

El nuevo distintivo destaca en el 
centro la nueva Marca Cooperativa 
en letras blancas sobre un fondo 
azul. Técnicamente, el pantone 
(color exacto) que se debe usar pa-
ra el fondo es el #2d47bb (código 
hexadecimal), una de las siete al-
ternativas cromáticas establecidas 
por la Alianza en el manual de uso 
de la marca. 

Con esta decisión se sustituye la 
bandera de siete colores horizonta-
les (emulando al arco iris), que el 
movimiento cooperativo había es-
tado empleando desde 1923. Esta 
bandera nunca fue registrada por 
las organizaciones representativas 
del cooperativismo, por lo que era 
utilizada por otros grupos sociales 

alrededor del mundo, lo que gene-
raba frecuentes confusiones. Según 
Gustavo Fernández, gerente de co-
municación del Instituto Nacional 
de Fomento Cooperativo (INFO-
COOP), "se encontró su utilización 
por sindicatos italianos y por indí-
genas en la parte sur de América. 
Desde los años 70 y 80 fue adopta-
da por el movimiento diversidad, 
un grupo que la logró posicionar 
muy bien a escala internacional".  

Los símbolos del movimiento 
cooperativo no son de acatamiento 
obligatorio, por lo cual "en los últi-
mos años algunos grupos, particu-
larmente de cooperativas estudian-
tiles, no querían usar la anterior 
bandera", reconoció Fernández. Se 
espera que al ser un acuerdo del 
CONACOOP, como órgano supe-
rior del movimiento, se adopte 
ahora la nueva bandera en todas las 
actividades de las cooperativas. 

Por su parte, Jesús Villalobos, pre-
sidente del CONACOOP, dijo que 
"con este acuerdo se busca resaltar 
más al cooperativismo". Asimismo 
informó que desde el 5 de enero de 
2015 la nueva bandera ondeará en 
todas las actividades y se colocará 
en la papelería del organismo rec-
tor. 

EL COOPERATIVISMO DE 
COSTA RICA CAMBIA SU BANDERA 
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La III Cumbre de Cooperativas de 
las Américas ha supuesto un cam-
bio por la innovación en su proceso 
metodológico. Una prueba de ello 
fue el uso de las metodologías de 
Video/Cine Fórum y de construc-
ción colectiva y participativa del 
conocimiento, dentro del Eje 4, 
Nueva sociedad y Prospectiva 
Cooperativa, que el pasado 5 de 
noviembre de 2014 se desarrolló en 
la ciudad de Cartagena de Indias. 

Cerca de 150 cooperativistas parti-
ciparon en el Eje 4 de la Cumbre 
Cooperativa de las Américas. La 
expectativa ante la metodología 
que se proponía para el desarrollo 
de este eje se respiraba en el am-
biente. La disposición de 10 mesas 
en el salón para el trabajo grupal, 
que hubo que ampliar a 15 por ma-
yor demanda de la prevista, ya in-

formaba a los y las participantes 
que no solo iban a ver videos sino 
que iban a tener que trabajar gru-
palmente en la construcción colec-
tiva del conocimiento. 

Los objetivos para este eje se con-
cretaron en identificar cuáles eran 
los paradigmas y las mega-
tendencias en la sociedad que vivi-
mos en este siglo XXI, para a partir 
de ellos, generar una visión pros-
pectiva, teniendo en cuenta los es-
cenarios posibles y deseables para, 
desde esa reflexión previa, cons-
truir el futuro que  proponemos 
desde el cooperativismo: un mode-
lo comprometido y propiciador de 
la cohesión social. 

El objetivo de este Eje 4 se resume 
en la creación colectiva de un nue-
vo modelo en la sociedad, donde 
los y las cooperativistas seamos los 

propulsores y protagonistas en la 
provocación del cambio que esta 
sociedad está demandando. 

La metodología propuesta para 
conseguir estos objetivos tuvo  dos 
momentos: uno de reflexión y aná-
lisis (que se hizo a través de video/
cine fórum) y otro de construcción 
colectiva del modelo  (a través de 
reflexión y construcción de pro-
puestas por grupos heterogéneos en 
cuanto a países de procedencia y 
sectores/rubros cooperativos). 

Para conseguir grupos heterogé-
neos y permitir una mayor riqueza 
de puntos de vista, los asistentes 
fueron repartidos por un procedi-
miento al azar entre las diferentes 
mesas. 

La metodología del video fórum se 
concretó en el uso de varios audio-

ECOS DE LA III CUMBRE 
COOPERATIVA DE LAS AMÉRICAS  
Cuando más de 1.500 cooperativis-
tas de diferentes países de la región 
se encuentran para intercambiar ex-
periencias y acordar estrategias ha-
cia el futuro, ocurre mucho. Activi-
dades como las cumbres cooperati-
vas regionales convocadas por 
Cooperativas de las Américas pro-
ducen infinidad de resultados, no 
sólo relacionados con lo institucio-
nal formal sino, fundamentalmente, 
a nivel de los aprendizajes, las ideas 
y las experiencias personales extraí-
dos por cada uno de los participan-
tes. Plantearse la tarea de recopilar 

este universo de resultados sería una 
misión imposible. Incluso cuando la 
labor se limita a recoger datos sobre 
lo que ocurrió, se debatió y se con-
cluyó en cada una de las actividades 
formales que fueron parte de la 
agenda de la Cumbre, la tarea sigue 
siendo casi inabarcable. Cuando ya 
han transcurrido unas cuantas sema-
nas desde la clausura de las activi-
dades de la III Cumbre Cooperativa 
de las Américas realizada en Carta-
gena, Colombia, todavía estamos 
descubriendo, y compartiendo, ha-
llazgos y productos interesantes.  

En la anterior edición de Integración 
Cooperativa informamos sobre los 
principales resultados de la Cumbre 
y sobre algunas de las actividades 
temáticas y sectoriales. En este nú-
mero, los responsables de tres de las 
mesas de trabajo que tuvieron lugar 
durante la Cumbre nos presentan un 
resumen de los acontecido en cada 
una de ellas. Asimismo, nos apoya-
mos en los acuerdos alcanzados por 
las cooperativas y el gobierno co-
lombiano para reflexionar sobre el 
aporte del cooperativismo en los 
procesos de pacificación. 

LIDERANDO UNA NUEVA SOCIEDAD 
DESDE EL COOPERATIVISMO 

Nueva sociedad y prospectiva cooperativa 

Por Ana Sánchez León, socia de m30m y Presidenta de la Asociación “Comunicación Cooperativa”, España 
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visuales que trataban sobre algunas 
de las mega-tendencias y paradig-
mas que nos encontramos en el si-
glo XXI y que están en la raíz de la 
necesidad de  nuevo modelo. 

Tras la visualización se le propuso 
a los y las participantes una prime-
ra fase de reflexión individual, tras 
la cual socializaron sus conclusio-
nes en el grupo y llegaron, a través 
de unas cuestiones planteadas por 
la facilitadora, a unas conclusiones 
grupales. Los temas propuestos,  
los videos exhibidos y las cuestio-
nes planteadas en cada tema para el 
trabajo grupal  fueron los siguien-
tes: 

Crecimiento/Decrecimiento 

Videos: 

■ El decrecimiento en un minuto 
(2:22) 

■ Decrecimiento, del Mito de la 
Abundancia a la Simplicidad Vo-
luntaria. Trailer en español. 
(3:24) 

Cuestiones: 

¿Qué podemos aportar las coopera-
tivas a los conceptos de eco-
dependencia e interdependencia? 

¿Qué pasará en un mundo, depen-
diente de los hidrocarburos, cuando 
estos se acaben? 

¿Qué papel debemos jugar las 
cooperativas en el decrecimiento y 
por lo tanto en un modelo social 
donde se entienda que los recursos 
son limitados y que es necesario 
incrementar las actividades del cui-
dado? 

La crisis financiera 

Videos: 

■ El fraude del crédito (7:23). Se-
cuencia de la película de ficción 
Concursante, donde se explica 
cómo funciona la banca. 

Cuestiones: 

¿Podemos las cooperativas promo-
ver  un modelo productivo que esté 
basado en la economía real? 

¿Cuál es el papel/rol que deben ju-
gar las cooperativas financieras en 
el cambio de modelo financiero y 
económico? 

Globalización/
Internacionalización 

Videos: 

■ Neo Colonialismo (1:00) 

Cuestiones: 

¿Cuál es el modelo de globaliza-
ción/internacionalización que de-
bería proponer el movimiento 
cooperativo? 

¿Cómo revertir el proceso de inter-
dependencia por el de coopera-
ción? 

La crisis medioambiental 

Videos: 

■ Equilibrium (2:36) 

Cuestiones: 

¿Cómo sostenemos las cooperati-
vas el mundo? 
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¿Son nuestras prácticas coherentes 
con el principio de sustentabilidad y 
compromiso con el entorno? 

Construcción de Identidad a 
través del audiovisual 

Videos: 

■ Som Badalona (5:40)  

■ Video celebración del año interna-
cional de las cooperativas de la 
cooperativa brasileña Coop (1:17) 

Cuestiones: 

¿Cómo construimos sentimiento de 
identidad? 

¿Cómo podemos promover que 
nuestros valores cambien el mundo? 

Nuevos modelos y respuestas a las 
nuevas necesidades 

Videos: 

■ Coopera-T. (15’). 

Cuestiones: 

¿Podemos hacer las cosas de otra 
manera? 

¿Cómo queremos hacerlas? 

Todos estos audiovisuales y pregun-
tas fueron los desencadenantes o 
motivadores del principal trabajo de 
esta primera fase del eje, que fue la 
definición de unas ideas claves que 
permitieron el trabajo posterior de 
cada grupo. 

Tras esta primera etapa de reflexión, 
los compañeros cooperativistas de 
Perú y Paraguay compartieron las 
conclusiones que habían desarrolla-
do en torno a este eje en los talleres 
nacionales previos. La compañera 
de Paraguay reforzó su exposición 
con el uso de audiovisuales sobre el 
cooperativismo de su país. 

La segunda fase metodológica del 
eje se basó en la construcción colec-
tiva grupal a través de varias cues-
tiones que desarrollaban, ampliaban   
y/o matizaban la pregunta principal 
a debatir por cada grupo: 

¿Cómo desarrollar una nueva so-
ciedad desde los principios y valo-
res del cooperativismo? 

Las conclusiones finales del eje fue-
ron construidas a través de la apor-

tación de las ideas fuerza de cada 
grupo, que expuso cada represen-
tante elegido como vocero por el 
propio grupo. Parte de las conclu-
siones fueron recogidas en la decla-
ración final de la Cumbre. 

Los resultados del trabajo en torno a 
este eje demostraron que el audiovi-
sual, como lenguaje universal que 
apela más a la emoción que al inte-
lecto, se basa en la síntesis y ade-
más permite transmitir simultánea-
mente a través de varios canales (la 
palabra, el sonido y la imagen), es 
un buen instrumento no solo para 
visualizar y difundir ideas y emo-
ciones, sino también para motivar la 
creación colectiva posterior del co-
nocimiento, a través de lo que inspi-
ra cada obra en cada persona. 

El audiovisual, unido a las metodo-
logías participativas grupales, nos 
ha permitido en este eje definir las 
pistas que nos permitan, en encuen-
tros y trabajos posteriores, desarro-
llar el nuevo modelo de sociedad 
que proponemos desde y para la 
cooperación. 
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El pasado 5 de noviembre, se desa-
rrolló el foro sobre “Crecimiento, 
internacionalización e identidad”, 
tema central del Eje 3 de la III 
Cumbre Cooperativa de Cartagena. 
Los temas fueron abordados por 
dos conferencistas internacionales, 
además de contar con la participa-
ción de dos reconocidos cooperati-
vistas de Argentina y Brasil.  Con 
posterioridad a estas presentacio-
nes, se organizaron 10 mesas de 
trabajo, en las que cooperativistas 
de toda América debatieron am-
pliamente para proponer recomen-
daciones de acción que fueron con-
templadas en el texto de la Decla-
ración Cooperativa de Cartagena. 
La actividad contó con la presencia 
de más de 150 cooperativistas. 

Edith S. de Obschatko, represen-
tante del IICA en Argentina, pre-
sentó una ponencia sobre "las 
cooperativas agropecuarias en la 
Argentina: logros y desafíos".  En 
su exposición indicó que debe evi-
tarse un planteo esquemático en el 
cual se afirme que el proceso de 
globalización es perjudicial para 
las cooperativas, sino que, por el 
contrario, deben tratar de explorar-
se las oportunidades que se abren 
y, consecuentemente, las condicio-
nes, políticas y estrategias necesa-
rias para integrarse con éxito. 

Luego de un análisis histórico so-
bre el desarrollo cooperativo, se 
constata que el cooperativismo 
agropecuario en la Argentina es un 
sector social y económico pujante. 

El crecimiento de las cooperativas 
es una aspiración natural en un tipo 
de organización social que preten-
de mejorar la situación de sus aso-
ciados y de sus familias. Las 
cooperativas pueden captar una 
parte de la inversión (nacional o 
extranjera directa) y convertirse en 
una fuente de desarrollo alternativo 
y considerable en los países de la 
región, pero para ello necesitan 
consolidarse como empresas 
(cooperativas) sólidas, con buenos 
planes de negocios, personal geren-
cial y técnico capacitado, y solven-
cia financiera adecuada a la activi-
dad que emprendan. El crecimiento 
de las cooperativas es un resultado 
de una buena gestión, acompañada 
de políticas públicas o apoyos del 
sistema cooperativo bien orienta-
dos. Algunos datos que evidencian 
la capacidad de las cooperativas 

agropecuarias argentinas para ha-
cer frente a la globalización son: la 
participación promedio de las 
cooperativas en la exportación de 
productos primarios y manufactu-
ras de origen agropecuario en el 
período 2000-2010, fue del 4,4% y 
el peso del valor de las exportacio-
nes en cada cadena agropecuaria: 
tabaco, 49%; lácteos, 22%; cerea-
les, 7%; semillas oleaginosas, 7%; 
y vinos y bebidas, 5%. 

Posteriormente, Mario Radrigán, 
Jefe de la División de Asociativi-
dad y Economía Social del Minis-
terio de Economía de Chile, expu-
so sobre la "Globalización y desa-
rrollo de la economía social: una 
oportunidad para la mundialización 
de la solidaridad".  La exposición 
partió haciendo referencia a la 
existencia de cuatro posibles enfo-
ques de relacionamiento entre la 
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LAS COOPERATIVAS CONSTRUYEN 
SOCIEDADES MÁS INCLUYENTES 
Y SOLIDARIAS 

Crecimiento, internacionalización e identidad 

Por Arturo Piedra-Santa, Coordinador del Área de Desarrollo de Cooperativas de las Américas 



 

Economía Social y la globaliza-
ción:  (1) el declarativo-poético re-
ferido a "humanizar la globaliza-
ción" desde los valores y principios 
de la Economía Social, pero caren-
te de acciones concretas;  (2)  el 
pragmático, seguido por las gran-
des empresas de la Economía So-
cial de los sectores agrícola y fi-
nanciero ya integrados a los merca-
dos globales, y en los cuales les in-
teresa mantener sus cuotas de mer-
cado y competitividad; (3) el de 
trinchera, cercano al movimiento 
"antiglobalización", que propugna 
un cambio radical del modelo mun-
dial de desarrollo, que sigue funda-
mentándose en las condiciones de-
siguales del comercio mundial; (4) 
el de inter-cooperación globaliza-
da, que profundiza en las propias 
raíces e identidad histórica del sec-
tor de Economía Social al impulsar 
la idea de la inter-cooperación y de 
la relación de la empresa cooperati-
va con la comunidad. 

A partir de esta caracterización 
quedo claro que para las empresas 
de la Economía Social ya no es po-
sible enfrentar sus procesos de 
desarrollo y crecimiento pensando 
tan solo en sus entornos locales y 

nacionales, pues cotidianamente en 
sus diversos sectores de actividad, 
se ven enfrentados a diversos em-
bates de la globalización, que tie-
nen que ver tanto con los fenóme-
nos de la circulación del capital co-
mo con el desmontaje de los diver-
sos mecanismos que, por décadas 
generaron los estados nacionales 
para proteger sus economías de la 
competencia exterior. 

Luego, Arildo Mota, cooperativista 
brasileño, representante de CICO-
PA Américas, y Darío Farcy, en re-
presentación de los cooperativistas 
de trabajo asociado de Argentina, 
coincidieron, al señalar que "nos 
encontramos frente a una encruci-
jada histórica, inmersos en una cri-
sis planetaria de carácter ético y ci-
vilizatorio, en la que millones de 
vidas están en juego, así como la 
propia supervivencia de la Tierra". 
Esto por cuanto el  modelo neoli-
beral, que a mayor crecimiento 
crea mayor concentración de la ri-
queza y multiplicación de la pobre-
za, que a mayor producción de ali-
mentos mayor número de personas 
con desnutrición, se sustenta en la 
hegemonía de un modelo político, 
social y cultural injusto y basado 

en la explotación. 

Ambos concluyeron que "frente al 
modelo neoliberal excluyente, las 
cooperativas deben contraponer un 
modelo global basado principal-
mente en los valores de solidari-
dad, igualdad, equidad y ayuda 
mutua, apuntando a una gobernan-
za global que también sea capaz de 
aprender de las prácticas cooperati-
vas”.  

“Los cooperativistas y nuestras or-
ganizaciones somos parte impres-
cindible de esa construcción, en 
tanto nacimos como organizacio-
nes para resistir desde los territo-
rios la voracidad del capital me-
diante la creación de alternativas 
económicas. El desafío es conver-
tirnos en constructores de una so-
ciedad alternativa. Las regiones del 
planeta, donde el desarrollo de la 
economía solidaria es más fuerte y 
donde se comparte la diversidad 
empresarial con presencia del esta-
do en la economía y con sectores 
privados de lucro con responsabili-
dad social, se han ido construyendo 
sociedades más inclusivas, más so-
lidarias con mayor equidad y justi-
cia social". 

UN DEBATE NO EXENTO DE POLÉMICA  

Integración y cohesión social 

Por Róger Chaves, Coordinador del Área de Sostenibilidad de Cooperativas de las Américas 

La Mesa de Trabajo del Eje 1 de la 
III Cumbre Cooperativa de las Amé-
ricas sobre Integración y Cohesión 
Social, siguió la metodología gene-
ral con algunas adaptaciones frente 
a las circunstancias presentes en el 
momento. La Mesa trabajó a partir 
de dos exposiciones magistrales a 
cargo de los autores de dos de los 
documentos de trabajo previos se-
leccionados por la organización de 
la Cumbre. 

El primer expositor fue el Máster 
Jarrison Martínez,  director del Ins-
tituto de Desarrollo Cooperativo 
(INDESCO) de la Universidad 
Cooperativa de Colombia, quien 
presentó su documento “La ruta del 
cooperativismo americano para el 
siglo XXI”. El Sr. Martínez, soció-
logo y politólogo colombiano, ofre-
ció una reflexión conceptual acerca 
de la teoría económica, los movi-
mientos sociales y la democracia. 

Hizo un llamado a innovar en el 
pensamiento y en la acción coopera-
tiva como fuerza dinamizadora de 
procesos de integración que superen 
ciertos corporativismos, para aspirar 
a alcanzar el rango de movimientos 
ciudadanos de solidaridad. 

Seguidamente, Héctor Córdova pre-
sentó su trabajo “Integración para el 
Cambio Social”, en el cual aboga 
por un cooperativismo que articule 
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fuerza social, que entregue capaci-
dades de interlocución con actores 
de poder, de modo de incidir en su 
entorno local e intersectorial y den-
tro del mismo sector. Según Córdo-
va, quien es gerente de FEDEA-
CES y fue diputado en el Congreso 
Nacional de El Salvador, estas se-
rían condiciones para la integra-
ción del cooperativismo como pro-
motor de un modelo de crecimiento 
inclusivo. 

Los países seleccionados para pre-
sentar las conclusiones de los res-
pectivos talleres nacionales previos 
acerca de este Eje de trabajo fueron 
Puerto Rico y El Salvador.  

El Sr. Iván Otero, representante de 
la Liga de Cooperativas de Puerto 
Rico, presentó los resultados de las 
discusiones previas en su país, 
mientras que los Sres. Luis Alberto 
Palencia y Marlon Eric Henríquez, 
representantes de la Federación de 

Asociaciones Cooperativas de 
Ahorro y Crédito de El Salvador 
(FEDECAES), hicieron lo propio a 
nombre del suyo. Estas presenta-
ciones permitieron revisar la situa-
ción concreta en los dos países res-
pecto a las principales interrogan-
tes planteadas en torno a la temáti-
ca central del eje de trabajo. 

Luego de algunas preguntas aclara-
torias preparadas por cada uno de 
los grupos de trabajo, los partici-
pantes (que superaban el centenar 
de personas) trabajaron en peque-
ñas comisiones. La misión de cada 
una de ellas era presentar sus pro-
puestas concretas de acción acerca 
del tema de la integración y la 
cohesión social, apoyándose en 
laos insumos recibidos a partir de 
las presentaciones ofrecidas. Estas 
propuestas fueron luego presenta-
das al plenario y consideradas en la 
propuesta de conclusiones recogida 
en la Declaración de Cartagena. 

¿Con quiénes debería el movimien-
to cooperativo hacer alianzas y ar-
ticulaciones en función de un creci-
miento inclusivo? Esta no fue una 
pregunta explícita de la Mesa de 
Trabajo, pero sus diversas respues-
tas despertaron un interesante de-
bate cuando se presentaron los re-
sultados del trabajo de los grupos. 
Denominar o no como “hermanas” 
de las empresas cooperativas a 
aquellas de tipo capitalista fue uno 
de los puntos altos de la polémica, 
cuyo tono bajó cuando se empezó a 
discutir a partir del criterio de las 
prácticas empresariales competiti-
vas, subordinadoras o cooperativas, 
antes que empezar desde cualquier 
forma de sustancialización.  

Ramón Cortés, de la Federación de 
Cajas Populares Alianza de Méxi-
co ,colaboró en la relatoría general 
de la Mesa de Trabajo y en la ela-
boración de las conclusiones a in-
cluir en la Declaración final. 
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Uno de los resultados más signifi-
cativos de las actividades desarro-
lladas durante la III Cumbre 
Cooperativa de las Américas fue el 
anuncio de un pacto entre las 
cooperativas y el gobierno de Co-
lombia, dirigido a promover la 
adopción del modelo cooperativo 
como un instrumento clave para 
avanzar en la formalización laboral 
y empresarial, uno de los elemen-
tos centrales implicados en el pro-
ceso de post-conflicto que el país 
comienza a recorrer. 

El anuncio fue realizado por el pro-
pio  Ministro de Trabajo de Colom-
bia, Luis Eduardo Garzón, en su 
intervención durante la ceremonia 
inaugural del evento. “Vamos a tra-
bajar juntos por el pacto”, dijo el 
Ministro quien luego solicitó explí-
citamente el apoyo del movimiento 
cooperativo, mencionando que lo 
que estaba pidiendo no era un apo-
yo menor. “Consolidar un proceso 
de paz en Colombia es un réplica 
del sector para el mundo”, afirmó 
el Ministro. 

Con este pacto se buscará integrar 
esfuerzos de manera que el coope-
rativismo en Colombia fortalezca 
la generación de empleos y traba-
jos dignos y garantice la sostenibi-
lidad económica, como lo ha veni-
do haciendo hasta el momento. 

Durante su intervención, Garzón 
felicitó a las cooperativas por su 
capacidad de convocatoria y dio un 
“saludo especial a quienes desde el 
mundo nos están acompañando, en 
una coyuntura que es compleja pe-
ro llena de oportunidades”, refi-
riéndose al momento histórico que 
está abordando el país. “No es 

cualquier escenario, no es cual-
quier coyuntura, no es cualquier 
momento”, reafirmó. 

De acuerdo con el anuncio hecho 
por el gobierno de Colombia, se es-
pera que las cooperativas desarro-
llen un Plan que permita que su ex-
periencia se expanda para crear 
nuevas cooperativas y que, al mis-
mo tiempo, evite que se distorsione 
el modelo. Para llevar a cabo este 
plan de trabajo se realizarán talle-
res sectoriales conjuntos entre las 
cooperativas y el gobierno, dentro 
del Plan de Desarrollo asociado al 
actual proceso de planificación. Se 
busca proponer una “misión coope-
rativa” para crear una estrategia in-
tegral de fortalecimiento del sector 
cooperativo. 

Juan Camilo Restrepo, abogado y 
economista colombiano que ocupa-
ra los Ministerios de Vivienda de 
Hacienda y Agricultura de su país, 
y quien tuvo a su cargo la presenta-

ción de la conferencia inaugural de 
la III Cumbre Cooperativa de las 
Américas, publicó un artículo edi-
torial en el diario La Nación, desta-
cando su visión sobre el presente y 
el futuro del sector solidario. En el 
mismo afirmaba que “si los nuevos 
modelos de asociatividad económi-
ca van a arraigarse y si efectiva-
mente queremos para Colombia 
una estructura menos excluyente y 
más participativa, necesariamente 
deberá hacerse en torno a esque-
mas propios de la economía solida-
ria”. Señalaba más adelante que 
“los apoyos del Estado en todos los 
frentes para generar movilidad so-
cial, la distribución eficiente de 
subsidios a los estamentos que 
realmente lo necesitan, es práctica-
mente imposible diseñarlos en 
torno a la persona o al trabajador 
individual y aislado: de ahí la im-
portancia de lo solidario como te-
lón de fondo en el diseño de las po-
líticas públicas”. El artículo de 

EL COOPERATIVISMO Y SU 
PAPEL EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE PROCESOS DE PAZ 
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Restrepo concluía afirmando que 
“el presente, que es mucho más im-
portante de lo que a menudo se re-
para; y su futuro, que es mucho 
más definitivo de lo que a veces se 
percibe, hacen definitivamente de 
este sector solidario un gran perso-
naje del hoy y ante todo del maña-
na de Colombia”.  

La significación del aporte poten-
cial del cooperativismo al proceso 
de pacificación nacional en Colom-
bia ya venía siendo considerado en 
encuentros e intercambios previos. 
En una carta enviada meses atrás a 
la Confederación de Cooperativas 
de Colombia (Confecoop), el Presi-
dente de la República, Juan Ma-
nuel Santos, informaba que “desde 
el Gobierno consideramos al mo-
delo solidario, cooperativo y aso-
ciativo como un modelo para la ge-
neración de empleo digno y decen-
te, y para el fomento del emprendi-
miento. Y sabemos que este mode-
lo, más que ningún otro, nos puede 
ayudar a consolidar la paz en los 
territorios una vez que alcancemos 
el acuerdo que ponga fin a medio 
siglo de conflicto armado”. Recor-
daba luego que “en el primer punto 
de las negociaciones del proceso de 
paz, relativo al desarrollo rural in-
tegral, quedó plasmado el fomento 
y fortalecimiento al sector solidario 
y cooperativo”. “Esta es una prue-
ba más de nuestro respaldo irres-
tricto e indeclinable al sector, en el 
que promovemos sobre todo sus 
buenas prácticas”, concluía seña-
lando la misiva del Presidente. 

El texto de la Declaración final de 
la III Cumbre también hace refe-
rencia directa al asunto. En el mis-
mo se afirma que “las cooperativas 
de América respaldan la participa-
ción del movimiento cooperativo 
colombiano en el proceso de la 
consolidación de una paz duradera 
y estable, generando procesos de 
inclusión social y participación 
ciudadana a partir de la promoción 

de la economía solidaria y el 
cooperativismo. El desarrollo rural 
integral, la inclusión financiera y 
política, la distribución de la rique-
za para la equidad social, la revolu-
ción educativa y liberadora se al-
canza a partir de la vida cooperati-
va y la solidaridad como opción 
consciente de un emprendimiento 
asociativo formalizado a través de 
las cooperativas”.  El texto conti-
núa señalando que “el cooperati-
vismo emerge en Colombia como 
el actor social que dinamizará el 
proceso de desarrollo y bienestar, 
en el escenario del anhelado post 
conflicto, y de ahí la importancia 
de avanzar en ese gran pacto anun-
ciado por el Ministerio de Trabajo, 
que reconozca al sector como el 
multiplicador de los efectos de las 
políticas públicas y como un mode-
lo empresarial que además de ge-
nerar y distribuir riqueza, crea bie-
nes públicos en zonas donde el Go-
bierno y el mercado a veces no lle-
gan”. 

UN POTENCIAL PROBADO Y 
VIGENTE 

Durante la inauguración de la 
Cumbre, Dame Pauline Green, pre-
sidenta de la Alianza Cooperativa 
Internacional, le expresó al Minis-
tro Garzón el apoyo del cooperati-
vismo internacional, recordando 
que “en muchas partes del mundo 
el movimiento cooperativo ha 
aportado a la reconstrucción de co-
munidades, ha creado empleos y ha 
desarrollado servicios educativos y 
de salud en zonas de conflicto y 
post conflicto”. La Presidenta de la 
Alianza ejemplificó su afirmación 
con una experiencia en la que le to-
có participar personalmente: “hoy, 
el momento de la gente de Irlanda 
del Norte llegó y es tiempo de que 
todos reconstruyan el país con su 
sudor en vez de seguirlo regando 
con su sangre. Espero que Colom-
bia viva lo mismo”, dijo. 

Históricamente, se encuentran nu-
merosos ejemplos en todo el mun-
do en los que las cooperativas se 
han manifestado como auténticas 
reservas de capital social positivo, 
un ingrediente fundamental e im-
prescindible en los procesos de pa-
cificación y reconstrucción que si-
guen a los periodos de conflictos 
sociales violentos y prolongados. 
En dichas circunstancias las coope-
rativas han demostrado ser uno de 
los instrumentos más eficaces  para 
recuperar y promover los senti-
mientos de comunidad local, la 
participación, el empoderamiento y 
la inclusión, contribuyendo así a la 
restauración de las relaciones inter-
personales y de la paz. 

La capacidad de resiliencia demos-
trada por las cooperativas durante 
el desarrollo de la reciente crisis fi-
nanciera que todavía afecta a las 
economías y las sociedades de mu-
chos países en todo el mundo, ha 
llevado a un reconocimiento gene-
ralizado -dentro y fuera del movi-
miento- sobre el papel del coopera-
tivismo como una respuesta colec-
tiva, válida y eficaz, frente a las si-
tuaciones de crisis. No parece ne-
cesario abundar más sobre este as-
pecto que ha sido abundantemente 
señalado y descrito en varias publi-
caciones recientes. Sin embargo, si 
se ahonda en este fenómeno con 
una perspectiva histórica de largo 
plazo, se observa rápidamente que 
no se trata de algo novedoso. Lo 
mismo ocurrió en los tiempos de 
grandes dificultades en el Reino 
Unido en la década de 1840 
(cuando surgieran las primeras 
cooperativas), en la depresión agrí-
cola de la década de 1860 en Ale-
mania, en la gran depresión de 
1929 y 1930 en los Estados Unidos 
o, más cerca en el tiempo, en la cri-
sis de desempleo que afectó a Eu-
ropa en la década de 1970. Estos 
ejemplos no significan que las 
cooperativas sólo resulten exitosas 
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en los tiempos de crisis. No obstan-
te, es en esos momentos en los que 
existe una urgencia por el restable-
cimiento de sistemas económicos y 
financieros más sólidos, cuando las 
empresas cooperativas se eviden-
cian con más claridad como solu-
ciones relevantes, durables y opor-
tunas. 

Como lo afirma el informe sobre 
las cooperativas y los nuevos Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, pre-
parado por la OIT y la Alianza 
Cooperativa Internacional en 2014, 
en los escenarios de post-conflicto, 
las cooperativas “tienen un poten-
cial transformador para la revitali-
zación de los sectores en lucha, pa-
ra la recuperación de las economías 
locales afectadas por las crisis, pa-
ra el aumento de los ingresos de los 
productores y los proveedores de 
servicios a lo largo de las cadenas 
de valor, para la formalización del 
empleo informal y para la genera-
ción de empleo para las mujeres y 
los jóvenes en las zonas rurales y 
urbanas”.  

Por otro lado, la versatilidad del 
modelo cooperativo posibilita la 
gestación de iniciativas innovado-
ras que sean capaces de atender las 
nuevas necesidades y demandas 
originadas por catástrofes naturales 
o por las consecuencias de conflic-
tos nacionales o regionales de larga 
duración. Este es el caso de algu-
nas cooperativas sociales que sur-
gieron ante la necesidad de prestar 
nuevos servicios a los ancianos co-
mo consecuencia del envejecimien-
to de la población, las cooperativas 
integradas por mujeres viudas que 
deben ponerse al frente de sus ho-
gares y asegurar su sustento o las 
cooperativas de asistencia confor-
madas para cuidar a los huérfanos 
después de los terremotos o los 
conflictos bélicos. El potencial del 
modelo cooperativo para generar y 
otorgar sostenibilidad a emprendi-
mientos socio-económicos que  

sean capaces de atender las nuevas 
necesidades de las sociedades ac-
tuales es inmenso, lo que no sólo 
se expresa en la teoría sino, funda-
mentalmente, en una abundante 
cantidad de ejemplos concretos y 
prácticos. 

El informe de la OIT y la Alianza 
destaca particularmente algunas 
experiencias en las que las coope-
rativas de mujeres se manifestaron 
como agentes promotores de la paz 
y el desarrollo, en medio de duras 
realidades de conflicto o de restau-
ración. En Nepal, por ejemplo, las 
cooperativas de mujeres que sur-
gieron en 2006 durante un periodo 
de diez años de insurrección, 
“ayudaron a que las mujeres sobre-
vivieran, generaran alternativas de 
subsistencia y se ocuparan de sus 
familias, a través de la provisión de 
créditos, asesoramiento y desarro-
llo de capacidades. En el periodo 
post-conflicto, las cooperativas de 
mujeres aumentaron la concientiza-
ción y la participación política de 
las mujeres en plataformas para la 
expresión de sus reclamos de paz y 
justicia”.  

Otro caso destacable es el que se 
presentó durante los graves enfren-
tamientos intercomunales registra-
dos durante 2002 en el estado de 
Gujarat, al noroeste de la India, 
que provocaron la pérdida de miles 
de vidas humanas, la destrucción 
de propiedades y de medios de 

subsistencia y la perpetración de 
actos de violencia sexual contra las 
mujeres. En el medio del conflicto, 
la Federación de Asociaciones de 
Mujeres Cuentapropistas (SEWA) 
estableció campamentos de refu-
giados para las víctimas, propor-
cionando empleo, acceso a servi-
cios básicos de salud, cuidado de 
los niños y asesoramiento para las 
mujeres refugiadas. 

Un ejemplo emblemático sobre el 
aporte del cooperativismo a los 
procesos de reconstrucción post-
conflicto es el de una pequeña 
cooperativa de mujeres de Dayr 
Qanoun Ras al Ayn, una localidad 
del sur del Líbano que resultó de-
vastada durante los bombardeos de 
2006. En medio de la destrucción 
la cooperativa desarrolló una inten-
sa labor de identificación y recupe-
ración de los productos típicos lo-
cales que estuvieron a punto de 
desaparecer como consecuencia del 
conflicto, al tiempo que realizó un 
invalorable trabajo de rescate y re-
cuperación de la memoria colectiva 
de la aldea. 

En el mensaje de la Alianza por el 
Día Internacional de las Cooperati-
vas del año 2006, “Construir la Paz 
a través de las Cooperativas”, se 
mencionaban otros ejemplos histó-
ricos: la colaboración entre los los 
movimientos cooperativos de Pa-
lestina e Israel en un conjunto de 
proyectos de comercialización cu-
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yo propósito era ayudar a los 
cooperativistas palestinos a mejo-
rar su nivel de vida; el trabajo de 
los movimientos cooperativos de  
vivienda de Bosnia y Serbia para  
ayudar a reconstruir comunidades 
mediante la construcción de vi-
viendas cooperativas y la reanuda-
ción del diálogo entre los pueblos; 
las iniciativas de reconstrucción a 
largo plazo luego del tsunami que 
afectó a Indonesia, India y Sri Lan-
ka, incluidas algunas desarrolladas 
en zonas donde persistían los con-
flictos. 

También en América Latina es po-
sible encontrar numerosos ejem-
plos en los que las cooperativas se 
convirtieron en protagonistas acti-
vas de procesos de pacificación, in-
cluidos algunos en los que el pro-
pio movimiento cooperativo resul-
tó afectado directamente por el 
desarrollo de los conflictos arma-
dos, no sólo en lo relacionado con 
sus economías sino también a tra-
vés del asesinato o el encarcela-
miento de algunos de sus dirigen-
tes.  

En casos como el de Guatemala, El 
Salvador y Nicaragua, los organis-
mos de integración cooperativa se 
transformaron en actores relevantes 
de los procesos de diálogo, nego-
ciación y reconstrucción, haciendo 
llegar los puntos de vista del sector 
y aportando soluciones concretas a 
los problemas del empleo, la re-
construcción del aparato producti-
vo y la reinserción social de los 
desmovilizados. Al respecto, Ro-
dolfo Orozco, Director Ejecutivo 
de la Confederación de Cooperati-
vas de Guatemala, recordó que las 
áreas en las que el cooperativismo 
realizó un aporte más visible en la 
etapa de post-conflicto en su país 
fueron “el reconocimiento de la 
identidad  y los derechos de los 
pueblos indígenas, la definición del 
rol de la sociedad civil en la demo-
cracia y la reinserción económica 

de los afectados, especialmente en 
el sector agrario”. Asimismo, des-
tacó que el sector cooperativo fue 
uno de los 6 sectores que confor-
maron la Comisión de Alto Nivel 
encargada de dar seguimiento al 
cumplimiento de los acuerdos de 
paz, junto con representantes del 
gobierno, las fuerzas desmoviliza-
das, los empresarios, los indígenas 
y el sector académico.  

En una publicación de 2012, del 
Centro de Estudios de Sociología 
del Trabajo de la Universidad de 
Buenos Aires, compilado por Mirta 
Vuotto (“Construyendo relaciones 
sociales para la paz: el caso de las 
cooperativas en América Latina”), 
se relatan varias experiencias con-
cretas en Brasil, Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, México y Para-
guay, en las que las cooperativas 
contribuyeron, de distintas formas 
y en distintos escenarios, a la con-
solidación de espacios que revalo-
rizan la vida y la paz.  

Ante tantas evidencias empíricas, 
cabría preguntarse por qué el 
cooperativismo es capaz de realizar 
aportes tan sustanciales a la recons-
trucción de sociedades o colectivos 
que emergen de situaciones com-
plejas de profunda desestructura-

ción y fragmentación. Seguramen-
te, se explica por el compromiso y 
la vocación de las y los cooperati-
vistas que buscan proyectar las 
bondades del modelo por el que 
apostaron (y en el que creen pro-
fundamente) al destino del conjun-
to de sus pueblos. No obstante, es 
también innegable que la propia 
esencia del modelo cooperativo lo 
convierte en un instrumento espe-
cialmente eficaz frente a este tipo 
de situaciones. 

La condición de las cooperativas 
como organizaciones esencialmen-
te comprometidas con las comuni-
dades en las que promueven la su-
peración de las inequidades, la vi-
gencia de los valores democráticos, 
la construcción y el desarrollo del 
capital humano y la consideración 
de la solidaridad y la ayuda mutua 
como valores fundamentales, segu-
ramente tiene mucho que ver con 
los logros de cada una de las expe-
riencias antes mencionadas. La 
consideración de esta capacidad de 
contribuir decisivamente en este ti-
po de procesos le da un nuevo sen-
tido, mucho más amplio, al lema 
que afirma que “las empresas 
cooperativas ayudan a construir un 
mundo mejor”.   
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Hace ya unos cuantos años que 
NCBA CLUSA Internacional pone 
en práctica el principio cooperativo 
de “Cooperación entre cooperati-
vas”, conectando a las cooperativas 
de los Estados Unidos con otras de 
diferentes rincones del mundo. In-
tegración Cooperativa entrevistó a 
Stanley Kuehn, Director Regional 
de NCBA CLUSA para América 
Latina y el Caribe, para conocer 
más sobre la experiencia desarro-
llada por la organización y su opi-
nión respecto a la posibilidad de 
incrementar este tipo de vínculos 
cooperativos.  

¿Cuál es el rol que NCBA CLUSA 
asume en el fomento del comercio 
entre cooperativas?  

El enfoque de NCBA CLUSA In-
ternacional está basado en la creen-
cia de que nuestros beneficiarios 
pueden tomar sus propias decisio-
nes cuando se trata de enfrentar las 
dificultades que encierra el desa-
rrollo de sus comunidades. Para 
hacerlo, deben tener el poder de ar-
ticular y diseñar soluciones genera-
das localmente y sostenibles. El rol 
de NCBA CLUSA Internacional es 
el de contribuir a esos procesos de 
empoderamiento, realzando la ca-
pacidad organizativa de las coope-
rativas y otras entidades, a través 
de la formación en aspectos prácti-
cos en las áreas de análisis y reso-
lución de problemas y desarrollo 
de destrezas empresariales, así co-
mo en el entrenamiento experimen-
tal intensivo en desarrollo empre-
sarial y en procesos de gobernabili-
dad democrática.   

¿De qué forma evalúan ustedes el 
impacto en las cooperativas que 
participan en estas modalidades 
de comercio? Y, ¿cuáles son algu-

nos de los indicadores de impacto 
más llamativos?   

NCBA CLUSA Internacional utili-
za numerosos indicadores para 
evaluar el impacto en las cooperati-
vas que participan en estas iniciati-
vas, entre los que se incluyen: 

■ la cantidad de cooperativas que 
han firmado acuerdos de enten-
dimiento; 

■ el valor monetario del comercio 
de las cooperativas que están re-
cibiendo apoyo; 

■ la cantidad de agricultores que 
han adoptado nuevas tecnolo-
gías; 

■ la cantidad de nuevos miembros 
que se han integrado a estas aso-
ciaciones empresariales; 

■ la expansión de los mercados y 
la base de clientes (los países en 
desarrollo son la principal fuente 

de crecimiento de la demanda 
mundial y del comercio agríco-
la); 

■ la disponibilidad de productos 
de origen durante todo el año, 
tanto para los Estados Unidos 
como para otros mercados. 

¿Cómo se puede amplificar y re-
forzar la sostenibilidad de este im-
pacto?  

Cuando las organizaciones o las 
personas participan activamente en 
los procesos que afectan su futuro, 
el resultado de lo que producen re-
fleja más adecuadamente sus pro-
pias necesidades e intereses. A su 
vez, esto impulsa a una mayor in-
versión y participación, al tiempo 
que conduce a una amplificación 
del impacto. El empoderamiento y 
el compromiso con una cooperati-
va (que es un resultado de este pro-
ceso de diseño y desarrollo partici-

COOPERACIÓN ENTRE COOPERATIVAS 
MÁS ALLÁ DEL DISCURSO 

Entrevista a Stanley Kuehn de NCBA-CLUSA 
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pativo), constituye una contribu-
ción significativa a la sostenibili-
dad y al éxito futuro. A través de la 
incorporación del capital intelec-
tual y de la participación en asocia-
ciones estratégicas entre cooperati-
vas, obtenemos como resultado un 
impacto positivo y duradero.  

Respecto a la demanda, ¿tienen 
las cooperativas de consumo y su-
permercados cooperativos en los 
Estados Unidos una demanda in-
satisfecha de productos agrope-
cuarios, alimentos y otros bienes 
producidos en América Latina? Y, 
en ese marco, ¿qué tan sólida es 
la opción de buscar proveedores 
cooperativos entre las cooperati-
vas estadounidenses?  

Sí, existe una demanda insatisfecha 
en las cooperativas de Estados Uni-
dos, en la medida que tienden a en-
frentarse a ciertos desafíos comer-
ciales que deben aprender a su-
perar: 

■ perciben la incursión en merca-
dos latinoamericanos como de-
masiado riesgosa; 

■ a menudo, se enfrentan a trámi-
tes muy complicados; 

■ existe la posibilidad de fenóme-
nos de corrupción; 

■ los costos tienden a ser altos; 

■ muchas veces es complejo iden-
tificar a un socio local apropia-
do; 

■ existen barreras culturales e idio-
máticas; 

■ las habilidades de gestión de los 
socios extranjeros son, a menu-
do, limitadas. 

En cuanto a los productos, 
¿cuáles son las exigencias más 
importantes que deberían tomar 
en cuenta las cooperativas agro-
pecuarias o agroindustriales de 
los países productores?  

Hay muchas exigencias que las 
cooperativas deberían considerar. 
Necesitan asegurar que: 

■ la calidad del producto es alta y 
se trata de productos orgánicos 
y/o de comercio justo; 

■ cuentan con etiquetas atractivas 
y empaques de alta calidad; 

■ disponen de niveles de produc-
ción adecuados; 

■ realizan un mercadeo apropiado 
de sus productos; 

■ tienen acceso al crédito y a cer-
tificaciones; 

■ existe un liderazgo fuerte en la 
cooperativa para manejar todas 
estas exigencias antes mencio-
nadas. 

El fomento al comercio entre 
cooperativas tiene una larga his-
toria en esquemas como el comer-
cio justo, entre otros. ¿Cómo valo-
riza NCBA CLUSA las lecciones 
extraídas de las formas alternati-
vas de comercio norte-sur?  

Hemos tenido éxito dando forma a 
experiencias de colaboración con 
cooperativas o con intermediarios 
que operan basándose en los valo-
res cooperativos. Con el desarrollo 
de una economía sostenible, estas 
formas alternativas de comercio 
permiten que las cooperativas de 
los países en desarrollo capturen 
mayor valor agregado del comercio 
y fortalezcan su capacidad de in-
crementar los ingresos de sus aso-
ciados. Del lado de los comprado-
res, les permite acceder a produc-
tos nuevos y saludables, así como 
aprender de las experiencias que se 
están llevando a cabo en los países 
en desarrollo. 

■ Realiza viajes de estudio y desa-
rrollo comercial de alimentos para 
compradores y administradores 
cooperativos de los Estados Uni-
dos a países seleccionados y que 
pertenecen a la iniciativa “Feed 
the Future” del gobierno estadou-
nidense. El objetivo de estos via-
jes es analizar la situación de la 
agricultura, el manejo y otras con-

diciones y capacidades de las 
cooperativas de productores. 

■ Facilita las visitas recíprocas a las 
cooperativas de los Estados Uni-
dos por parte de líderes de las 
cooperativas centroamericanas de 
productores. 

■ Trabaja para aprovechar los siste-
mas electrónicos de información 

sobre el mercado, como forma de 
proporcionar intercambio de in-
formación, consultas, ofertas, y 
otras funciones de apoyo que faci-
litan el comercio.  

■ Promueve acuerdos comerciales 
entre cooperativas a través del 
seguimiento de oportunidades y 
vinculando a los compradores con 
los vendedores. 

¿CÓMO FOMENTA NCBA-CLUSA INTERNACIONAL EL COMERCIO ENTRE COOPERATIVAS? 

La Asociación Nacional de Em-
presas Cooperativas CLUSA In-
ternacional (NCBA CLUSA) es la 
asociación comercial de las em-
presas cooperativas de los Esta-
dos Unidos y una organización 
internacional de desarrollo. Ha 
trabajado en más de 100 países en 
los ámbitos de la seguridad ali-
mentaria, el desarrollo agrícola, el 
fortalecimiento de las comunida-
des y las organizaciones de agri-
cultores, la salud, la gestión de 
recursos naturales, y el empodera-
miento de los pequeños agriculto-
res, las mujeres y los jóvenes. 
Actualmente desarrolla proyectos 
en 15 países de África, Asia y 
América Latina (El Salvador, Ni-
caragua, Honduras, Haití y Guate-
mala). 
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Sus opiniones y sugerencias en relación a esta publicación son muy importantes para nosotros, dado que nuestro 
propósito principal es elaborar un material enriquecido por los aportes y las apreciaciones de sus lectores. 
 

Envíenos ahora sus comentarios a communications@aciamericas.coop. Muchas gracias! 

ECUADOR: COOPERATIVAS DE AHORRO 
Y CRÉDITO E INCLUSIÓN FINANCIERA 
El estudio realiza un ejercicio de 
evaluación de la capacidad de sos-
tenibilidad financiera de las coope-
rativas de ahorro y crédito, median-
te el estudio de la evolución de un 
conjunto de variables explicativas 
de carácter financiero correspon-
dientes al período diciembre de 
2007 a junio de 2014, cuyos resul-
tados permitirán formular acciones 
preventivas para evitar pérdidas. 

La investigación fue llevada adelan-
te por técnicos de la consultora 
ecuatoriana Finanzas y Cooperati-
vas, con la que Cooperativas de las 
Américas ha firmado un convenio 
marco de colaboración que ha per-
mitido el desarrollo de varias activi-
dades conjuntas en el pasado re-
ciente. El documento también fue 
publicado recientemente en el por-
tal sobre microfinanzas del Grupo 
Consultivo de Ayuda a la Población 
más Pobre (CGAP, por sus sigla  en 
inglés) del Banco Mundial. 

Entre las principales conclusiones  
del estudio pueden citarse: 

■ El capital es una primera línea 
de defensa para proteger los aho-
rros de los asociados, por lo que 
habría que promover su fortale-
cimiento mediante herramientas 
de política pública que acompa-

ñen generación de economías de 
escala e ingresos, fortalecimien-
to del patrimonio y solvencia. 

■ Pese a que Ecuador se encuentra 
bajo el promedio de los países 
andinos en cuanto a varios indi-
cadores de niveles de acceso y 
uso de los servicios financieros, 
las cooperativas llevan el lide-
razgo en algunos indicadores de 
inclusión financiera como cuen-
tas de ahorro por cada 1.000 
adultos. En consecuencia, las po-
líticas públicas y marcos regula-
torios deberían ampliar y profun-
dizar la capilaridad del sistema 
financiero. 

■ A nivel macro, el documento re-
comienda la simplificación de 
procedimientos para el otorga-
miento de micro créditos, priori-
zando metodologías, expedición 
de leyes de garantías mobiliarias 
y registro, flexibilización de ta-
sas de interés activas particular-
mente para microcréditos y vi-
vienda. 

■ A nivel meso, la adopción de ac-
ciones como el fortalecimiento 
de los procesos de educación, 
cultura y alfabetización financie-
ra, burós de crédito. 

■ A nivel micro, tomar en cuenta 
casos de éxito, las mejores prác-
ticas y lo postulado por el BCE 
en 2012,  fondos concursables 
que promuevan la diversifica-
ción de la oferta de productos y 
servicios financieros, la cobertu-
ra en zonas geográficas y grupos 
demográficos no servidos. 

Nueva publicación de Cooperativas de las Américas 

El documento completo puede 
ser descargado en línea desde el 
siguiente enlace en nuestro sitio 
web: http://s.coop/1v7qo. 


